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MAMA ANTULA, PALABRA DE DIOS  
EN MEDIO DE NUESTRO PUEBLO

Mariana Zossi, HDSNJ1

Resumen

La vida de María Antonia de san José (1730-1799) estuvo sellada por 
un profundo amor a Dios, a las personas y a la Iglesia. Su vida fue un 
constante peregrinar, siempre disponible a ir donde la voluntad de Dios 
la llevara. Fruto de su peregrinación, su obra fue un aporte significativo a 
la evangelización y la vida espiritual de su tiempo; su vida de entrega y 
santidad ha llegado hasta nuestros días.

Mama Antula fue beata de la Compañía de Jesús, allí ingresa a los 15 años 
en el beaterio que tenían los jesuitas en Santiago del Estero… Esta fue su 
primera vocación. Pero cuando se produce la expulsión de los jesuitas, el 
beaterio se cierra y por culpa de ese contexto histórico trágico ella tiene 
que tomar otra opción para su vida. Ahí comienza una segunda etapa, 
algo absolutamente innovador para su tiempo. No hay ninguna otra 
mujer en toda América que haya hecho algo parecido: salir y organizar 
los ejercicios espirituales de san Ignacio.

1 Religiosa dominica tucumana, realizó su bachillerato en Teología en Buenos 
Aires. Licenciada en Ciencias Bíblicas y Arqueología por la Pontificia Universitas 
Antonianum en Jerusalén (SBF). Su tesina lleva como título: El Señor guardará 
tu salir y tu entrar, desde ahora y por siempre. Lectura exegética - teológica del 
Salmo 121. Doctora en Teología Bíblica por la Universidad Pontificia de Sala-
manca (UPSA). Su tesis: “La práctica de la justicia a los pobres, premisa para un 
gobierno más humano y querido por Dios en Daniel 4”. Dentro de su investigación 
bíblica cuenta con diferentes textos escritos, entre los que podemos mencio-
nar: La Peregrina Egeria, Sinagoga de Jerusalén del 1er Siglo, La comunidad del 
Qumran, Estudio de la Pascua Hebrea, El Método Histórico Crítico en la Oración 
del Getsemaní: Mt 26,36-46; Mc 14,32-42; Lc 22,39-46, ¿Por qué Dios eligió 
comunicarse a través de visiones? Dn 4 y la gestación de la Apocalíptica”. En es-
tos momentos es docente de AT y NT del Seminario Mayor Arquidiocesano Nues-
tra Señora de la Merced y San José, de la Arquidiócesis de Tucumán, del Centro 
de Espiritualidad Santa María, de la Fundación Elmina Paz de Gallo y de los Diplo-
mados en Biblia de la USAL y de la UCSE. Trabaja pastoralmente en la asesoría 
pastoral de instituciones educativas, en la gestión institucional y en la animación 
y acompañamiento de jóvenes. Fue coordinadora de PJV de la congregación de 
HH Dominicas del Santísimo Nombre de Jesús de 2014-2022. Es, además, desde 
el 2009 guía en Peregrinaciones de Tierra Santa. Desde el año 2010 participa de 
la mesa de Diálogo Interreligioso de Tucumán. Participó de la mesa organizadora 
del Primer Congreso Interreligioso de Argentina en 2016. En este año participó 
del Simposio Religiosas teólogas 2024 de la UISG en Roma.

Que todos estemos bien, en perfecta armonía
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La Palabra es viva y eficaz (Hb 4,12) en aquellos que se abren a ella. El 
siguiente aporte intenta reconocer la Palabra de Dios en la vida de Mama 
Antula a través de un texto de las Sagradas Escrituras: Mt 10. A partir del 
envío de Jesús a sus discípulos podemos reconocer el paso de Dios en las 
distintas etapas de la vida de María Antonia de san José.

Palabras Clave: Mama Antula, Ejercicios espirituales, Mateo 10, 
Peregrina, Esperanza.

La Sagrada Escritura es la gran carta que el Padre envía a sus hijos que 
peregrinan en el mundo y con quienes habla mediante el Espíritu Santo 
(DV 21). En los Libros Sagrados Dios viene amorosamente al encuentro 
de las personas, transmitiéndoles el mensaje de Vida. Su “Palabra es 
Vida” para toda la humanidad y para cada persona en particular. Leyendo 
la Biblia descubrimos que la Palabra de Dios se encarna no sólo en 
épocas del pasado, sino también hoy, para poder estar con nosotros y 
ayudarnos a enfrentar los problemas y a animarnos en la esperanza: 
¡Ojalá escuchemos hoy su voz! (Sal 95, 7)2.

Escuchando y meditando la Palabra a partir de la experiencia concreta, 
podemos experimentar la luz, la fuerza y la presencia creativa del amor 
de Dios. La Palabra divina es como una semilla (Mt 13,19) que trae en 
su seno la vida (Dt.  32,47). Germina en la historia y en la vida de cada 
persona, iluminando y nutriendo a quienes la reciben (Sal 119,105), con 
una nueva sabiduría capaz de habitar en lo sagrado y profundo de cada 
una de ellas y de toda la creación (Rm 11,33).

La Escritura ofrece la Palabra que informa dándonos la forma de Dios, por 
el hecho de hacernos participar de la vida, voluntad y pensamiento de 
Dios mismo. Es por eso que podemos decir que la Palabra puede ser leída 
en la vida de nuestros hermanos y en la realidad en la que ellos vivieron. 
Porque la Palabra es viva y eficaz (Hb 4,12) en aquellos que se abren a 
ella. Vamos a intentar reconocer la Palabra de Dios en la vida de Mama 
Antula a través de un texto de las Sagradas Escrituras.

Y lo haremos con la propuesta que nos hace el Evangelio de Lucas. Este 
comienza con un prólogo que describe la intención de toda su obra. En 
un primer momento Lucas recoge la tradición de los testigos oculares que 
vivieron con Jesús; luego comienza a leer lo que estaba escrito acerca 
de su vida, para que, en una última etapa, él mismo ponga por escrito 
aquella palabra que transmitía la presencia de Dios en la historia concreta 
de Jesús de Nazaret y las primeras comunidades cristianas, con el fin de 

2 H. C. J. Matos, Lectura orante de la Biblia: fuente de renovación espiritual.
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fortalecer la fe que había recibido su destinatario (Teófilo) al comienzo. Hoy 
quisiéramos escuchar cómo la Palabra de Dios informaba la vida de María 
Antonia Paz y Figueroa dándole la forma de Dios, primera santa argentina, 
desconocida santiagueña que en poco tiempo se ha transformado en 
referencia de la historia de la Iglesia en nuestro país.

Como afirma Francisco en la exhortación apostólica Gaudate et Exsultate 
96, retomando lo expresado por san Juan Pablo II, “si verdaderamente 
hemos partido de la contemplación de Cristo, tenemos que saberlo 
descubrir sobre todo en el rostro de aquellos con los que Él mismo ha 
querido identificarse”3.

La vida de María Antonia de san José (1730-1799) estuvo sellada por 
un profundo amor a Dios, a las personas y a la Iglesia. Su vida fue un 
constante peregrinar, siempre disponible a ir donde la voluntad de Dios la 
llevara. Fruto o que e su peregrinación, su obra fue un aporte significativo 
a la evangelización y la vida espiritual de su tiempo; su vida de entrega y 
santidad ha llegado hasta nuestros días.

María Antonia fue beata de la Compañía de Jesús, allí ingresa a los 15 años 
en el beaterio que tenían los jesuitas en Santiago del Estero… Esta fue su 
primera vocación. Pero cuando se produce la expulsión de los jesuitas el 
beaterio se cierra y por culpa de ese contexto histórico trágico ella tiene 
que tomar otra opción para su vida. Ahí comienza una segunda etapa, algo 
absolutamente innovador para su tiempo. No hay ninguna otra mujer en 
toda América que haya hecho algo parecido: salir y organizar los ejercicios 
espirituales de San Ignacio.

Al irse los jesuitas, los extraordinarios trabajos que habían hecho quedaron 
destruidos y Mama Antula, que había pasado más de dos décadas en el 
beaterio, lo que sabe es organizar los ejercicios. Ella no los da porque a la 
mujer… no le estaba permitido hablar en público, pero hace todo lo posible 
para que acontezcan. Va pidiendo permisos y licencias en diferentes 
ciudades y diócesis, y lo que hace es organizar el lugar… la casa. Mama 
Antula en su vida de peregrina va recorriendo Santiago del Estero, Jujuy, 
Tucumán, Córdoba y Buenos Aires. En cada ciudad construye una red de 
relaciones. Su habilidad para conseguir el apoyo de las autoridades civiles 
y eclesiásticas, la capacidad de juntar limosnas para sostener alojamiento 
y comida de los ejercitantes y la suma considerable que consiguió para 
hacer viable su proyecto más ambicioso: la Santa Casa de Ejercicios 
Espirituales de la ciudad de Buenos Aires, le permite mantener entre 200 
y 300 ejercitantes en las tandas que se dan cada 10 días.

3 Carta ap. Novo millennio ineunte (6 de enero 2001), 49.
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Ella no sabe si podrá con toda esta labor, pero es una peregrina de la 
esperanza, y se pone en camino confiando en que muchos en Argentina 
podrán vivir y experimentar lo que ella misma había vivido en el beaterio. 
Como haciendo memoria de lo que dice Pablo en la carta a los Romanos 
8,24 “Ahora bien, si lo que se espera ya está a la vista, entonces no 
es esperanza, porque ¿para qué esperar lo que ya se está viendo?” …
una esperanza que se enraíza en una experiencia de confianza en la 
Providencia. Aquella de la que habla Gabriel Marcel, una esperanza que 
está trenzada “en un tejido de una experiencia en curso” metida en una 
“aventura que aún no ha terminado”4. En cada ciudad a la que arriba y 
convoca a otros va teniendo éxito y confiando… sigue adelante con eso... 
tejiendo una trama de esperanza para otros.

Su condición de mujer religiosa peregrina, que trasciende los muros de su 
beaterio, la convierte en apóstol del Evangelio anunciándolo al estilo de 
los primeros discípulos de Jesucristo, en el envío de Jesús en Mt 10,6-10.

6vayan más bien a las ovejas descarriadas de la Casa de Israel. 7Y de 
camino proclamen que el reino de los cielos está cerca. 8Sanen a los 
enfermos, resuciten a los muertos, limpien a los leprosos, expulsen a 
los demonios. Gratuitamente han recibido, gratuitamente deben dar. 
9No lleven en el cinturón oro ni plata ni cobre, 10ni provisiones para el 
camino ni dos túnicas ni sandalias ni bastón. Que el trabajador tiene 
derecho a su sustento. 

Su caminar por nuestras tierras estuvo animado solamente por la cruz 
de Jesús y los ejercicios espirituales como camino de autoconocimiento e 
interioridad, camino donde se alcanza la salud y la salvación. Confiando 
siempre en la Providencia Divina, centro de su espíritu y obra, se puso al 
servicio de todos aquellos que necesitaban esa palabra que habita en el 
interior de cada ser humano, palabra que sana, purifica, salva.

En el envío a los discípulos de Mateo 10, el evangelista continúa 
describiendo cómo será ese mundo en el cual deberán proclamar la 
Palabra de salvación (10,16-33). El pasaje habla de adversidad, de un 
ambiente complejo, de muchas resistencias: ovejas, lobos, serpientes y 
palomas. Ellos estarán expuestos al rechazo y a la violencia... lobos y 
serpientes. Jesús les propone que aprendan a escapar con inteligencia de 
esos peligros, pero que no pierdan la mansedumbre y la cercanía con la 
gente... ovejas y palomas.

A los seguidores de Jesús les amenaza la persecución y hasta el martirio 
por anunciar el Reino de los cielos. Encontrarán dificultades en los 

4 G. Marcel, Philosophie der Hoffnung, 56.
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tribunales judíos (v. 17) donde, como Jesús, serán procesados por herejía. 
En los tribunales romanos (v. 18) se les condenará, como a Jesús, por 
disturbio y revuelta. Se enfrentarán a tensiones familiares (v. 21), y hasta 
pueden ser entregados, como Jesús, por sus propios vecinos o familiares5. 
Situaciones que podemos reconocer en la vida de María Antonia, en cada 
lugar donde llevó los ejercicios, en cada carta que tuvo que escribir para 
pedir autorización del Virrey y del gobernador, en las miradas de los 
sacerdotes y obispos que no reconocían en ella la presencia de Dios, y 
creían que no era autentico su proyecto.

Siguiendo a Francisco, podemos decir que ella vive su santidad al modo 
de las bienaventuranzas... Serán bienaventurados, si acogen este 
sufrimiento como discípulos y como misioneros del Reino (Mt 5,10-11)... 
“aceptar cada día el camino del Evangelio, aunque nos traiga problemas, 
eso es santidad!”6. Mama Antula no hacía todo lo que le decían desde la 
jerarquía eclesiástica; practicaba el discernimiento y se daba cuenta de 
qué era lo que Dios quería para su vida. Eso es un don y ella lo vive en 
favor de los demás7. María Antonia se auto comprendía como convocada 
por Dios, heredera de la Compañía y por ello solicitaba los privilegios 
que los jesuitas tenían en su tarea misionera para realizar los ejercicios 
espirituales que tanto bien hacía a las personas de cada ciudad a la  
que visitaba.

Su entrega por amor a Dios se hizo evidente a través de sus competencias 
personales: capacidad de comunicación, interrelación, gestión política y 
religiosa a través de la palabra y la escritura con las autoridades civiles y 
eclesiales de la época para llevar a cabo y lograr sus objetivos misioneros8, 
como lo pide Jesús a sus discípulos en Mt 10... “astutos y prudentes”.

María Antonia Paz y Figueroa, como peregrina de la esperanza, se incorpora 
en la larga tradición cristiana de mujeres libres como las beguinas de 
la edad media y otras tantas beatas de estas tierras americanas. Ellas 
decidieron no obedecer a mandatos sociales y entregarse a Dios desde la 
atención al más vulnerable, llevando una vida contemplativa y de fuerte 
compromiso con los demás. La vivencia de la pobreza y la disponibilidad 
a lo que Dios les pedía les permitió experimentar la generosidad y una 
profunda libertad. Esto les permitía moverse, peregrinar, caminar por las 

5 Equipo Bíblico Verbo, Jesús, Maestro, Señor resucitado. Encuentros bíblicos 
desde la lectura orante del evangelio de Mateo, 65-66.
6 Gaudate et Exsultate, 94.
7 Entrevista a Alicia Francina, “Elmina Paz cumple todos los requisitos que se es-
peran para que una mujer sea santa”, diario La Gaceta 15 de septiembre 2024, 
Guilleromo Monti.
8 N. B. Kviatkovski, “La peregrina de los ejercicios: Mamá Antula”, 139-142.
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calles haciéndose cargo de los más pobres y vivir un proyecto espiritual 
con más libertad.

El capítulo 10 del Evangelio de Mateo termina con un llamado a confiar 
en la providencia divina (vv. 24-33). Por tres veces aparece la frase “no 
teman” (vv. 26.28.31). Esta es una exhortación a continuar llevando el 
Evangelio de Dios, que sana desde el autoconocimiento, conduciendo a la 
libertad, con desinterés y valentía, sin dejarse intimidar por todo lo que 
se puede encontrar de rechazo y dificultad en el camino. Tener miedo 
ante un peligro es normal. Las palabras de Jesús invitan al misionero que 
experimenta temor ante la persecución, a que no se paralice, a que no 
detenga su testimonio. El juego de contraposiciones: secreto/descubierto, 
oscuridad/luz, escucha al oído/pregón en las terrazas, cuerpo/alma, invita 
a fortalecer el ánimo y a mantenerse firmes en el anuncio del Evangelio. 
Mueve a cambiar la mirada y poner los ojos en Dios. Dios no es indiferente 
a lo que les pasa a los suyos. Dios tiene la última palabra en la vida de 
los suyos.

En palabras de Mama Antula, cuando le escribe al padre Gaspar Juárez9, 
se puede transparentar esa entrega por la predicación del Evangelio 
confiando plenamente en la Providencia divina a pesar de su pobreza y 
pequeñez, “pobrecilla sierva” como se decía a ella misma:

No sé pues decir a usted cómo ha sido que Dios Nuestro Señor me 
hiciese comprender la promoción de los Ejercicios, ni cómo me ha 
hecho llevarla adelante hasta el presente. Solo sé decir a usted que 
me hallo ya avanzada de edad, nunca he sido buena y cada día soy 
peor. Cada noche me parece debe ser la última de mi vida y, con 
todo eso, cada nueva mañana me hallo con un espíritu tan grande 
y tan valiente que quisiera ir hasta los últimos fines de la tierra 
donde Dios no es conocido para hacer que sea amado de todas  
las criaturas10.

María Antonia es también una “Mujer del Alba”, de esas mujeres que, en 
la mañana de la resurrección, al despuntar el alba, se animaron a ponerse 
en camino cuando todavía la oscuridad no daba totalmente lugar a la 

9 El testimonio de Gaspar Juárez, santiagueño como María Antonia, y de Ambro-
sio Funes, cordobés, discípulo de Juárez, nos ayudan a comprender la personali-
dad de María Antonia y nos permiten reconocer toda su obra: la realización de 
los ejercicios espirituales ignacianos a pesar de la expulsión de los jesuitas en 
el último cuarto del siglo XVIII. El P. Gaspar Juárez copiaba las cartas de María 
Antonia, las traducía y hacia circular por Europa entre los jesuitas; esto repre-
sentaba un gran aliento ante la expulsión y luego supresión de la Compañía de 
Jesús en muchas partes del mundo.
10 Carta al P. Gaspar Juárez (9 de octubre de 1782).
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luz. En ese momento ellas, que habían contemplado la pasión de Jesús y 
su sepultura desde lejos (Mc 15,40.47), dejan de ser observadoras y se 
convierten en peregrinas del resucitado.

No se improvisa el poder permanecer, sin que nos domine el miedo y el 
espanto, junto a tantos que miran la cruz y que la padecen. Ellas, que han 
seguido a Jesús y lo han atendido… servido… desde el principio en Galilea 
(Mc 15,41), se disponen a realizar su último gesto de servicio y amor. 
Gesto de servicio y de amor fruto de todo un camino… Todo lo vivido en 
ese peregrinar les permitirá transformar los perfumes para embalsamar 
un muerto en un camino, portando aromas de vida, nuevamente hacia  
la Galilea.

Mama Antula, en la sombra del beaterio de Santiago del Estero, ante la 
gran crisis de los jesuitas, recibe un ministerio concreto como lo recibieron 
las mujeres que se encuentran con el joven en la tumba vacía. Aquellas 
deben acompañar a los hermanos en el camino hacia la Galilea, con la 
esperanza de volver a encontrarse con el Señor, el resucitado. La misión 
que recibe María Antonia es la de ponerse en camino para acompañar 
a tantos hermanos para que puedan encontrarse con el Evangelio de 
Jesucristo en serio, a romper todas las ataduras interiores que impiden 
ser verdaderamente libres para amar, a descubrir el verdadero rostro 
de Dios… a no contentarse con una vida mediocre y llenarla de sentido. 
Ella, al igual que las otras mujeres, propone en las tandas de ejercicios 
espirituales el encuentro con la resurrección y la vida.
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